
n  Concluye 2011. Año de persistencia de la crisis 
y fuerte destrucción de empleo; de recortes del Estado de bienestar y 

de los derechos laborales; de movilizaciones sindicales para pedir otra forma 
de enfrentar la crisis y una profunda regeneración democrática; 

y un año de cambio de ciclo político. Como advierte el secretario general de CCOO, 
Ignacio Fernández Toxo,  “2012 puede ser un año tan complicado como el que termina, 

pero desde CCOO lo afrontaremos haciendo una apuesta por la negociación, 
el diálogo y la concertación social como mejor medio de llevar a cabo las políticas 

económicas, sociales y laborales que se necesitan. Pero también 
dispuestos a recurrir a la movilización si pretenden prescindir de la interlocución sindical 

y seguir haciendo recaer los costes de la crisis en los trabajadores y trabajadoras”.
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Carta de Ignacio Fernández Toxo, secretario general de CCOO, a la afiliación

inaliza 2011 y es una buena oportu-
nidad para hacer balance del año y 
situar algunas de las líneas de trabajo 

que el sindicato ha trazado para enfrentar 
el próximo. El año que termina es en el que 
han coincidido el cambio de ciclo político con 
la persistencia e intensificación de la crisis 
económica y su peor consecuencia, la des-
trucción de empleo.
En efecto, hemos transitado el tercer año de 

crisis y ésta, lejos de remitir, se intensifica. En 
el primer trimestre de 2012 podemos entrar 
en otra fase de crecimientos negativos. Las 
políticas seguidas desde mayo de 2010 para 
enfrentarla no sólo han sido socialmente 
injustas sino que se han manifestado inca-
paces de remontar la situación e incluso han 
contribuido a agravarla. 
La prioridad dada desde la Unión Europea a 
la reducción del déficit en unos plazos ex-

cesivamente reducidos (2013) ha supuesto 
el deterioro de derechos laborales, haciendo 
más vulnerable el empleo, y pérdidas de po-
der adquisitivo de pensionistas, empleados 
públicos y asalariados en general, con lo que 
se ha reducido el consumo y, por tanto, la ac-
tividad económica. Las prioridades marcadas 
también se han traducido en la reducción del 
gasto social con los consiguientes recortes 
en prestaciones y servicios públicos que más 
aseguran el derecho de ciudadanía y más 
contribuyen a la cohesión social (sanidad, 
educación, atención a la dependencia,…). 
Recortes que han supuesto destrucción de 
empleo y una renuncia al factor de dina-
mización económica que también aporta el 
sector público. 

n 2012 puede ser un año tan complicado como el que 
finaliza para los intereses que defendemos desde CCOO. 
Por eso necesitamos de toda tu colaboración para 
fortalecer a las CCOO, nuestro sindicato

F



Pero en este tercer año de crisis también 
se ha puesto de manifiesto que hay quien 
consigue ingentes beneficios de la crisis; 
que la Unión Europea es excesivamente 
débil y que el sistema democrático se puede 
subvertir cuando prevalecen los intereses 
económicos. Todo esto es lo que ha des-
velado la denominada “crisis de las deudas 
soberanas” provocada por la presión de los 
“mercados financieros”. Quienes hacen 
negocio prestando dinero a los países han 
querido obtener tales rentabilidades que han 
llevado al borde de la bancarrota a países 
como Grecia y han provocado la caída de 
Gobiernos electos y su sustitución por tecnó-
cratas que no se han sometido al escrutinio 
de las urnas, como ha sucedido en Grecia 
e Italia. Todo ello ante la mirada impotente, 
cuando no cómplice de la UE, que podría 
haberles hecho frente si hubiera avanzado 
más rápidamente en el fortalecimiento de 
las instituciones y políticas comunes, si no 
primasen intereses nacionales sobre los del 
conjunto y si se hubieran replanteado las 
políticas de corte neoliberal que se están 
practicando.

2011 ha sido el año en el 
que la calidad de nuestra 
democracia se ha resentido cuando las 
principales fuerzas políticas españolas se 
han plegado a la presión de los mercados y 
han reformado la Constitución a su dictado 
y sin consultar a la ciudadanía. Ha sido el 
año en el que cientos de miles de personas, 
mayoritariamente jóvenes, de todo el país se 
han movilizado para pedir otra forma de en-
frentar la crisis y una profunda regeneración 
democrática. Por último, ha sido el año en 
que el anunciado cambio de ciclo político se 
ha materializado, dando al Partido Popular 
una mayoría parlamentaria y una presencia 
institucional como no había tenido nunca.
Este ha sido el año en el que los represen-
tantes empresariales han hecho fracasar el 
diálogo social, han mantenido secuestrada 
la negociación colectiva y han preferido es-
perar a que desde la política se satisficiesen 
sus reivindicaciones para no tener que hacer 

concesión  alguna 
en las mesas de 
negociación.
Desde CCOO 
hemos elaborado 
nuestras propuestas 
y las hemos defendi-
do en las negociacio-
nes y desde la movi-
lización, como hicimos 

con la ILP a favor del empleo estable y con 
derechos que impulsamos para continuar 
la respuesta a la reforma laboral o con el 
Acuerdo Social y Económico que ha con-
tribuido a garantizar la viabilidad de nuestro 
sistema de pensiones y a saldar una deuda 
histórica al pasar al Régimen General de la 
Seguridad Social los Regímenes Especiales 
Agrario y del Hogar. 
En el plano más organizativo, este ha sido 
el año en el que hemos tenido que adecuar 
el uso y funciones de nuestros recursos 
económicos, materiales y humanos, en no 
pocas organizaciones, dada la política de re-
cortes que se ha cebado con el movimiento 
sindical después de una larga campaña de 
desprestigio. Pese a todo, este ha sido el año 
en el que CCOO hemos vuelto a revalidar la 
mayoría en las elecciones sindicales.

Con los mismos valores, con las 
mismas convicciones que hemos 
mantenido desde que se inició la 
crisis enfrentamos este nuevo año

Haremos, estamos haciendo ya, una apues-
ta sincera por la negociación, con vocación 
de reforzar el diálogo y la concertación social 
como mejor medio de llevar a cabo las políti-
cas económicas, sociales y laborales que en 
estos momentos se necesitan.
Pero también estamos dispuestos a recurrir 
a la movilización si pretenden prescindir de 
la interlocución sindical y seguir haciendo 
recaer los costes de la crisis sobre los tra-
bajadores y trabajadoras. 
El 2012 puede ser un año tan complicado 
como el que finaliza para los intereses que 
defendemos desde CCOO. Por eso necesi-
tamos de toda tu colaboración, para afiliar 
a más trabajadores y trabajadoras, para 
promover candidaturas del sindicato en las 
empresas, para participar en los debates 
sindicales, para difundir nuestras reflexiones 
y propuestas, para sumarte a las moviliza-
ciones que se convoquen,… En definitiva, 
te necesitamos para fortalecer a las CCOO, 
nuestro sindicato.
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El año acaba pero los problemas para el mundo del trabajo
y la sociedad española persisten

La crisis se mantiene e incluso puede 
agravarse. Tanto la UE como los Gobier-
nos nacionales persisten en las políticas 
de corte neoliberal que retardarán la sali-
da y acarrearán consecuencias sociales y 
laborales muy graves para toda Europa. 
En España, todo apunta a que el nuevo 
Gobierno profundizará en  la política que 
se ha seguido hasta el presente, y que 
nuevamente situará el foco de su acción 
donde no está ni el origen ni la solución 
a los problemas: el mercado laboral, los 
empleados y empleadas públicos  y los 
servicios y prestaciones sociales. 

n Para CCOO lo primero siguen siendo 
las personas y en consecuencia el empleo 
y la protección social.  
n Seguimos convencidos de que se debe 
cambiar profundamente la orientación de 
las prioridades marcadas en Europa al 
tiempo que se fortalecen las instituciones 
y políticas comunitarias. 

n Seguimos convencidos de que en Es-
paña se requiere también de un cambio 
en las políticas económicas: que hagan 
compatible la reducción del déficit con 
la reactivación económica; que mejore 
los ingresos fiscales a la vez que lo hace 
de manera más equitativa; que reforme 
el sistema financiero para garantizar que 
el crédito vuelve a fluir a las familias, 
autónomos y pequeñas empresas; que 
favorezca el empleo de los jóvenes y de 
los parados de larga duración,…
n Seguimos convencidos de que hay 
que preservar los servicios y el empleo 
públicos como la mejor red de protección 
en momentos tan adversos y la mayor 
garantía de la cohesión social. 
n Seguimos convencidos de que en la 
negociación colectiva existen mayores 
potencialidades para enfrentar los proble-
mas de empresas y trabajadores que en 
cualquier reforma normativa.


